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Ya conociamos la pl'ofunda sel'iedad de 
los estudios del doctol' COl'wzar en mate· 
ria folldórica, Sus ensayos )' su Guía bi· 
bliogl'ú.nca <lel folklOl'e .lu'g'cntino - esta 
'Ílltim.l\ Ill'eciosa rm~opill\ción de traba,jos 
pel'tenecientes 11 esu (liscipliull -, oftoc{'eu 
para el estndioso de nuestrll horll, amplio 
panorama. 

El l)l'cse,nte libro que (:<lita la lnstitu­
dón Cultlll'al Española, nuu'ca 1111 iu(li('" 
seguro de la madurez ideoló~ica ~r un ('(pi­
libl'ado jnicio acerca de obras y ensa~'os 

anteriores. 
I,a labor del dOCtOl' CortÍlzm', dll'c('tor 

de la Biblioteca de nuestra J·'aeultad y je­
fe de la Sección Folklore del Museo Etuo­
grlifieo, es labor que IImn,a )' da, 

Pocos son los que se sientell inclinalios 
con entcro fervor a la discipJhlll folklól'i­
('a; bien es cierto que Jlara ello es ne· 
ecsaria un,~ anténtica vocación. pCl'O no 
luenos necesarias son las obl'us <le los lIa· 
m.a<los a despertarlas y encauzlll'las denao 
de la verdad. 

•
 
nocel' su historia bimilenaria, viendo sólo 
en él el jefe de una secta, cuanao no un 
cabecilla politico, sin acatar unos y otros 
sus prerrogativas únicas y divinamente 
establecidas, 

Iroy más que nunca. llena. este libro un 
sensible vacio, constítuy¡mdo para propios 
y extraños una obra de imponderable uti­
lidad, Saludemos su aparición, pues, con 
regocijo y recomendemos a todos su lec­
tura, que la editorial Difusión permite 
a cualquier bolsillo en una esmerada. y 

agradable edición. 

Mal'ía Delia Terrén, 

Por Augusto Raúl Cort,' a.r 

• 
Esto es lo que más admirntnos en "Con· 

fluencias culturales", 

Uu auhelo ancho' de vCI'dad unido :l, un 
rIesinter{',~a.do y noble a orte, 

C'ollllwcnde el libro unalntl'olluct'i6 1 

del antol', Y,uego tI'es pU'l'tes que' subdi­
vidp en (1istintos /culas. 

1) 1<;1 plH'blo )" su cultlll'a en la lIo('l',11na 
folldórica, 

11) Dellllll'cación esquellljÍl~i('a de ,nue8­
tro elemento ¡¡OpUlal', 

III) Pl'ocedencia de nuc:;;tl'os elcmen­
tos folklóricos. 

Sigue un capítulo sobre •'Hc¡'.'nci:l bi· 
fronte )' eJabol'ación folklól'icH". 

Estlldia allí los elementos "asce:J{ en­
tes" )' descendentes que hml cont.l'.ibllfl!o 
a la fOl'madÓ~1 de nuestro aCcl'VO folkló­
rico. 

Vnelve a considCl',ll' SU GlráctCl.' ). Hna­
liza ('uidadosarnellte el concepto de lo na· 
t.ivo, que rcside en la asimilación de ele­
ll1Cn~OS heredados y no en su procedencia 
local. De allí que las últimas lJílginas ti­
tuladas ''.Folklore: universalidad, eterni­
dud", tenga.n a ,nuestro juicio llJl vaJor 
trascendente porque a la "cz (ne un re­
SnnlCl\ ideológico lU/U'cun rUlll,b08 fit'ml::s 
sobro la excelencia de est~~ materia, Ji:l cs­
píritu no tiene fronteras ni lím.ites, Sus te­
sorOS at1'uviesan desiel'~os y selvus, SlU'­

can nlares, CrUZaJl fronteras. 

El hon,bl'c frcJlt.e a la "uni 'el'salidall 
do lo lllgareiío" y n la "eternidad de lo 
tradicional", estrt ellc/u'ando el ntistcl'io. 
Pero ese misterio no es deSC]lerallte. De­
ti-lis de él surge luminosa la inHnita ma­
jestad de l)ios. 

IIlIJlrintió Seb>lstiún Amoror:L1 e hijos. 
Editó l. CuUm'al E añola. "Pl'oblplllas· IIe 
la cnlturu", Fasciculo JIT, 

PETRONA l>O:\[f~Gl'EZ 


